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REINA DE CASTILLA Y DE LEÓN 
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Di!íril, mur difícil es leYantar ron m,mo segur,1 
el YPlo de los siglos, ruando éste envuelve una fi. 
gul'll tau grnnde y nugusta como la de Is,ihel I tlP 

Castilht. 
El nomhn• heróico de ¡>stn reiun, llemt aún los 

úmhitos del vil'jo mundo, llena con los eros ele su 

gloria c•l mundo el<• Colon y Yivirá tanto como las 
humanas gcnentc·iones; que la virtud, l'l vnlor, ht 
pmtlencia, la ge,wrosiclnd, la pureza de unn \'idn 
sin mancha, hrilltlron en esta sohcrnna mod(llo, 
como otra~ tnntas prendas 1rnturnk•~. ('11 mut 
{'poc-a t•n qut· las pasiones más furirnsns, nsohthnn 
las tierrns qul' 11' otorgó t,1 voluntad ch•I rielo, ¡>111·11 
qur fuern el i,·is ele lnn deshecha tonnml11. 

~o erün, l'll ,·er<lad, hereditarias los sorpren­
dentes elotes qur la adornaron, corno mujer y Cll· 

mn rein,1; sn padre fué nqucl déhil mmuu·c·n, a 
qnien el amhicioso ra,·orito D. Alvaro rlc Liurn 
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dominó de una mnncrn tnn vergo11zo:s11; uquel 
hombre egoísta, inliil'crcnte, hcl11do1 y n la wz 
rruel, como tod11s !ns ¡,cr:;onaH sin corazón; aquel 
rey que 1111d1l hizo por el hicn do sus pueblos, y 
que, por el co11tr1u·io, no quho ver !ns n-jnciones 
monstruo:ms que les imponía el Condestable Don 
Álvaro de Lunu, que expió al fin su amhiciún so­
bre el c·1Hlnlso. 

Don .Juan JI se lhunó el padre de Isabel, y nun­
ca Castilln i:;c ha visto peor gohrrnnlia, más afli­
gida, nuis esquilmA<la y pobre, que uu. 1mtc HU 

dominación. 
Don Juan cu:-.ó muy jovm1 con In Infontn Doña 

~laría. de Ar11gón, princesa bclln y ,·irtuosa, que 
se resignó con su suerte, pero que jnnuis pudo 
amarle; ella n1t:l'Ocía un e,-poso mojor, y 11mi•ió, 
scgtrn se cree, envenenada. tkj1ínclole un hijo ele 
tristo memoria, a quien llmnnron En1'ique el l111-

pote11le¡ las infantas Doña Cntulina y Doñu Leo­
nor, hijas tnmhih1 de Dm1n Mnria, murieron niJ1u.-;, 

Don J unn no sintió ndsolutnmr1ltt• na1tn In muer­
te d<1 aquella huenn csposn; verdad es que nl~a 
nz, en vid1t .te 31,trin, había oído hnhlar t!P unn 
princesn de Fra11ci11 llnmacli1 Hnch·gunda, euya 
hclleza era achnirahlc, y, 1·n medio de ~'11 inclife­
rcnei1t por todo, ha hía desearlo l'Stnr casado l'On 
c'1h1; así fué que, cuando :se ,·ió viudo, y aun untes 
de que :;e enterrara el cuerpo de la rPina, ~o dijo: 

-Ahora me C'U:-;aré con Hadeguncln . 
. \ pesar de su cscnso talento, D .. Juan 11 no se 
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atrevió ll cx¡,ra"lar descle luego i;u propósito ni 
Condcstahle, que c1·11 su muno dercchn y In cnhcza 
que pensaba por él: gunrdó silencio <lurnntc ni­

. guno:; meses, ni ~bode los cuales expuso tímida-

ml'ntc su deseo a su favorito. 
-F..so es impp:-;iblc, respondió con aspereza Don 

i\lvnro; no penséis en ello, señor. 
-¿Por qué? cxl'lamó el rey¡ no pienso en otra 

co:;a dcsllc que murió In reina. 
-Ju:-;tnmeute hure d mismo tiempo que estoy 

ro trntmdo otra hoda para V. A. 
-¡Otra hodn! gritó el rey, cuyo ~cmblantc se 

puso rojo ele cólera. 
-Sí, :;c~or. 
-Y, ¿eon quién? 
-Con Dofia Isahcl de Portugal. 
-Con la meno:- hclla de todas las princesas que 

se lrnllnn en cstaclo de c111-11rse1 lllUl'llluró el rey 
sordnmentc; ¡no csperéb que yo ncccdn a seme­

jante eos11! 
- Pm·~ es inclbpcmsnhlc hacerlo, señor. 

-;-¡Qué l':-.C'UC'lio! 

-Yu c_stí1 ll<"orclarla C':;ll unión. 
-Y yo os !l:-.C'g-111·0 quo no 1-c llcni.nl n cabo. 
-'l'enclr(>is gucrm eon Portugal. 
-La tenclré; pero no tendré tal mujl•r. 

.Xi n mí a vuestro laclo. 
El rey se inmutó. 
-¿Qne decís'! prcg-untó; ¿,os nt1·cvcrínis a <lcjnr-

mr :,Ólo en d ¡.,cligro? 
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-Yo no put·Uojugnrcl rídfrulo ¡,111wl '(lll' 111cdcs­
tin1iís: he ronrertndo esu boda, que es la q ne m,ís 
os conviene y convíem• ni reíno: sí 110 queréis rum­
plir la palllbl'II <¡uc he- t·mpcihtdo por rns, uw iré. 

Don Juan qucd<) pe11s11tivo; luego se lernntó, sl' 

metió en su dormitorio, y cerrl, la puerta. 
-Se r11s11n1 c·on Isnbcl, 11 quien yo domínnré 

t11mbién, se dijo D. Alv11ro triunfnnte. 

El desgraciado no sahía que hnbfo deerctntlo i;u 
ruina, y que aquella hoda dehill llevnrlt: Hl ca­
dnlso. 

Esto pnsnhn n prinripios de Oetuhn•: l'I dia ;; 

llnmó el rcr a D. ,\ln11·0 y le dijo seen y rrfamcnh·: 
-Estoy pronto 11 en;,mnc c·on la infnnta <l<• Por­

tug11I. 
¡Oh, sel10r! cxdamó <'I Condcstahlt>, 111.1crí1=n<10 

hc:-ar la mano del mo1wr<•11. 
Pt•ro este In rctil'l'1. 
-Quiero, nfü1<li1\, qnt• el día ti sr- lin11e11 las <·npi• 

tulncioncs. 

Don .\h·11ro se itwlilll) r s1tfü1. 

Lns r11pitulnl'imws SP tir11rnro11 en Enwa l·l clia 
prefijado por rl n·y. 

Dcspu1~s !le nqul'l pnso d!'t·isirn, D .. Juun <·nró di' 

mw,·o en :-u desalit·nto r l'nojo 1111tPrion•:-; In sol11 
\'i:-tn del Condt::;t11hlt· k in1·on10cl11ha; p11saron los 
111c:;l•s, y no r-;c podín YP1H·er II rontnt<'I' 11q1ll'I cnlu ­
<·c que le rc¡mg-1111 h1t; 1•11 esta inck<'isitin :-l' 11c·11 h(1 
el ni\o 1.1 Hi, r l'lllJH·zó el i;iguientc. 

Ln eortc 1lc Portng-nl em¡wzahn n 111ur111ur11r 1lc-
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,1quella i11l'alitiP11hlt' tnrclnnza; P) Co111lc>1>tahle ~e 
atre,·ib II hnhltu· 111 r<'y ,Id nsuuto, ()Ol''(lll' nqtll'I 
hornlm•, si• nt1·(•,·i11 a todo: V . . Jnnn re:,¡,011di1i: 

-Dej11tlnw 1·11 p11z: l<'ng-o rinda mi ¡,aluhm f mi 

tirnH.'Z1t, y no me n1h·Pré ntri\ . 

l'l'ro lo.s 11ws1:s ¡,asaron y <·l n·y 1t111la tlcc·ia; ~I' 

lt: vió enllaq111•1·1•r; ¡,or ültitno, <•n l'1 uws dl' Ahril, 

le postn', nnu g-ntYP 1·11f1•r111Pdatl, ¡,roduddn por 111 

,·ioleucin qu<' ~•· hnrín , parn ll<'\'ill' 11 1•11ho aquel 

tllS!llllic'lltO. 

Hada fin ll<- .Julio i-111p1·zó H l1·,·m1t..11·s1•, y ori1 ... • 
nó ni fin, tJlll' sl' cli;::pu!'it•r1111 las hl)(ht:, PII )lndrignl 

pill'll l'! 1111'$ ::.iguit•nk, 1'11 t¡lll' '(Ul'l'ÍII ('fü;¡\l':)l'. 

¡Extnti\a <l<•bilith\d! .\qnei homhrP no SI' ntrc•vi11 
a sacudir c·I tt-rrihll' yugo qut• le oprimía; ihn a e11-
~11r:;c• sin amor, c·on n·pug111UH·i11. s<'>lo p11r11 <·um­

plir los ck,;eos <k su fa\'nrito. 
~in Pmhnrgo, pn <'l pN·ho tlt>l n·y d1· Ca:rtílla se 

,1post•ntnha UJUI lit-1'11 tPmp1•st11d , qm· 1111it·a1111•11tP 

.,,gµernh11 PI 1110111 .. 11t11 d<' cstall11r, ~· t·uyn 1•x¡,lo:-id11 

dchia a11iquil11r tll Condt·stnhlt-. 
El l't.'Y rut• a ('S)lt'l'/ll' a )l!ldl'ig-al H In inl'nnta J,,11-

hel, r allí st• <·t·lchní In hocln . 
Don .Juan, ni \"!'l' a la prin1·1•s11 , qnedi', agr;1cl.1 · 

lJl1•11u•nte sorpr1•11di<lo: si 1•.sta 11,1 ,•rn 11111r lwlln . 
<•ni n lo 1111·11os lin<ln; su:- ojut:- 111·gros, rn:;g-ndos ~· 
h1•r11111sí1~, no ¡wrmit i1111 n•11111·11r 1•11 q111· :,U hon1 1•ra 
grc111cll• r sus )¡1hios g-rut·sos¡ <•ra d<• rc·guhrr c•:;tatu­
rn y ci<'lgn<ln: ,;u t1•z, hh1111·n 1 1•:-111ha IC\'l'tnc-1111• 
so11rc1s111!11, y :-us c·a lwllus. dt• ttll h1•1·moso 1·11lnr 
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c11stailo claro, guamccían su frente de una mane­
r,i expléndida; además, la infanta no l111hia cum­
plido aún diez y ocbo años, y en todas sus faccio­
nes, resplandecía la grach, incomparable de una 

inocencia casta, y de un alma angelical. 
Si al rey no le parecití mal su esposa, a ésta le 

pareció el rey el bomhre de más bella presencia 
que Jrnl¡í:i conociclo; y, en efecto, D. Juan II tenía 
en su persona muchos mas atractivos que en su al­
ma: stt harba, cejas y caheUos <le UJt castaño oscu­
rq, sus hermosos y gnrn<les ojos negros, su aYen­
tajada cstatm·,i, y hi l'xp,·esión de tristeza que im­
primía a sus facciones la domimtció11 del Condes­
table, Je hadan en extremo interesante: además, 
cantaba, danzaba, hacia trovas, just,1ba y cazaba: 
todas estas h,thilielades se minban en el monarc11, 
como gracias, y Jo ernn, a los ojos ,le Isabel: la 
edacl el~! rey, al eas,u~e, era la de ctun·euta y dos 

años. 
Su hijo, el infante D. Enrique, único que le que­

dab1l de su primera esposa, contaba cerca de vein­

tidos. 
Doña Isabel venía, eon su padr,e el infante ele 

Portugal, en uua carroza domda, de gala, y ro­
deacla ele caballeros po1·tugueses; las clamas de s,1 
servicio ocupaban otrns carrozas clctnís de la su­
ya; el rey salió con s,1 hijo en otra carroz,1 igual­
mente ele gala, rodeado y escoltado por la nobleza 
del teino; am has comitivas se hallaron >1 poca clis­

ltmcüt de Maclrig,1I. 

' 
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g1 infmite de Portug,11 y stt hija, echaron pie a 
tierra al ver al rey, y éste hizo lo mismo. Is,thel 
quiso besar la mano de D. Juan II, pero el rey Je 
>lbMó los brazos, y la besó en ht !'rente. 

Una hora después se celebró el casamiento v la '. 
infantil portugnes11 demostró durante toda lacere-
monia (que tuvo lugar rn el oratorio ele palacio) 
<'i semblante más risueño; al dar el si que la enla­
zaba pam siempre con el rey de Castilla, brilló ,,n 
sus bellos ojos un rayo de dicha suprema: pero, al 
volver la cabeza hacia su derncha, palicleció, y 

una nuhe de terl'Or pasó por sus ojos: fija C!l t>lla, 
vió la torva mirad,i del iufante D. Enrique, que la 
c·ontemplab,1 ron UJl>t expresión de odio profundo, 
terrible y concentrndo. 

, 
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La naturnl dignitlnd, modestn \'id1t y noble <'H­

ritctcr dt• Doñn h,nlH'l, In hieiPron muy pronto 

11m11da !Ir ,-us pud1los: 1•1 mismo D. Enrh1u<', hijo 
ele ~u esposo, que cstnhn 1hlla<io de 1111 l'l\r,\ctcr 
discolo, amhicioso y nrisco, rindit'1 homcnnje n :-:u,; 
virtudes, r si hicn jan11í.s le maniflistó cnri11o, n lo 
menos la rcsprtó. y la trntó ¡•on las considPral'io­

m~ dr.hitlas a :-u nito rango r rl'lcvnntes ¡,renda.,;. 
Lns ('OStumbrcs tle la n·ina t•r1m mur 11101lcstns: 

co~ín, horduha con ~us damns, vbitnhn u los po­
hr1·s r Yivía en el rct iro (•ompatihh• con :m !'11·,·ndn 

condic-ión; .su c~po:-o ,H!mimha :-u pru<lcnl'ht, :-u 
hondnil, y la tirmPzn <le su ¡•11ri\<-11•r: y hnllúndos1• 

<·ndu rifa 1111'is ngohinclo por el profundo clisgusto 
11111• lo C'ausaha 111 clominnción dd Contlestahll', se 
dec·illi6 n pPdir H su esposa p11r1~1·1•1· n1•er1·11 d" los 
nll'dios qm· poclrfo <·111plcm· para sn<'ndir aquel 

yugo. 

c:randc Pl'll In clt•s11n11encia que: <'xistía 11 ntl'l' In 

rci11a r D. J\IYl\l'O ch~ Lm111: ést!' ltubfa J>l'llSIHIO do­

minarln. <·01110 111 !'<')"; Jll'l'O liien pronto st• c·nm·rn-



(•if) cl1'. qui• t•ri1 n11ttt•ri1llmenu, inrpo!iihh• t•onst·1:-,'11ir­

!01 y dh que lit rrinu 1•ra indominnhlP pnrn t'•l. 

T1tnto c•o11111 luthfo lwlhulo sicm¡,r,· Mhil u Don 

,Junn, hnllahit ñrmt· y ltelnclit n Doñn Js11h<'i, qnr 

npl•n1ts tnnt1•~tnhu l\ sus lisnnjus l' insinunntf•s dis· 

('Ul'8US. 

.\c•aso ruc' por esltt profund11 antip1tti1t lit· lit l'l'i· 

1111 111 Cnnclcst11hk, por lo que su l'sposo st• rU<' npc,­

gnndo n ,•Ha mils <·1Hla elfo, 1mc:s In inttu1•nc·in ~- t•l 

poclc·r clt• D. ,\lrnro se 1•xtt•111liun 1t tocios los qm• 

le l'Q(ll'Rlnrn, y todos, nwnos D1)i11\. Tsalwl, l'l'l:lll 

sirtTOs huntilcks ,M f1trnrito. 
1·n dfo, lt11lhlndo,1• los rcy<·s c•n )l11drid, ni si1lir 

para oir misa, f'l Condcshthh• ¡11x·~entó n la rt>itHl 
un rnmn dt• tton•s: (·sti1 no pudo nwnns clu 11rcp· 

tnrln, ¡)('ro se voh"ió y lo dit', n una dr su~ damn:,;. 

P11nt nis: le dijo l'n ynz h11stnntt• 1Ütll p11nt que 

hl. oyrran todos lo:; prt>scntt•s. 
--¡Xo Ps e~tt•, porritirto, el pll~O qut• nll'rt'('t' 

quien lut elr\'ll<lo 11 rst11 prim·rsit or¡;rullosn ni tro­
no clu C1tstil111! dijo (') Condl'stabk sortlunwnt1• ¡· 

c•on una inrr('íhlc insokntia. 
]:-;alwl le· t11wiíl una mirnchtdt•sprl•riatint y gmu·• 

cló silt•nrio. 
.\ttm•llit mi:-;11u1 rnr,le In n•inn pidiú l\l rPy m111 

conversnriém ,1 solas. 
-~d\or, 1r dijo, vos no ~oild rl•y nu\s qm• ele c.h-­

rrl'i10: ele hecho lo es ,•1 Condc•stablc: (,) mnncln y 
gohi,•rna: t'l ngohi11 ,i los pul'hlos con htlrhnros im • 

puc•stos, n•p11rlt• lns dignidndt•s y los nitos clcstinns 
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d•·I n•ino, en:;tigtt. a Iris qm• no le olll'derPn, y ¡11·1•· 

mían !-iUs pnrriuh,s: todo~ los qu(• pit•nsnn c·un rc<·­

tituil h• llhorr('tPn, y ,·os tlt·ht•is nrrojt1rlt! d1• ,·urs­

tro l1ulo. 
--¿Pt•ru rúmo hn<·t•rlo:' c•xrlc1mú 1•1 rc·r. 
..-4(.Ctlmn hnt•Prln': ¡Dt•~t1•1Tllrnlo!P! ;,.\C'l\!-IO un 

monnr<'tl 1h·ht• lll"l'~unt1tr jnnu\s In i¡ut• clt•lw h1.n•1•r 

<'On lo\o:i n•lwldc•s qul' <lt•sc•onoc·t•n 1-tn autoridnd:' 

El r,·y l[Ul'cl1'1 ¡ll'ns11tin1 y ,·111l1tdn. 
-Vc•d mi pt1n•c·1·r, dijo 1:-;nlwl eonoc·i1·111ln qui• 

••IIH. dehín. tomur la inithttinl: t~I Concksh1hl(~· st' 

halli\ (•n Burg,1~: nos ir(•mo-; u Ynllnclnlid y nllí os 

diré de qut' mo<ln hnht'•is ti(• dbpn1wr su prisión, r 
p(1clt'·i8 upodt·l'1Hns dt• todos sus hi(•11t•s y riquPzns. 

En c•fL•cto, nl din siguit•ntt• ]o!') rt'~·t•::; ~nlil•ron 

¡,nnt \'1tll!llloli1l; no hi,·n llt·g11dos nlli, 111 n•ina tu­

ro otn• (•onr,,r1•1H'in spc•n•tn ('On su l'sposn, r Ir dijo: 

-;.Tt•neis, sPñor, ('ontiunza f'U mi? 

- .\hsolutn, r,•spondiú D . .Ju11n. 
-lJndnH•, puPs, mm ortli•n firnuuln, para qui• 

dirija <'l nrcluo m•gorio <JUl' nos orupn D. Pedrn 

de Estúüi¡;ra, Cnnclt• de Plas,•nci1t. 
-¡Gran Dios, 1•xrlnmó el r<·y, e:;r (•s l'l nu\s l'll· 

<:arniz11clo 1•1wmi¡;ro dt•l Conclrst,thlt·! 
Por l''so lh·vl:ll't\ n ft'liZ y t-(•guro término l'I 

?t.sunto tl1· su pcrdirit'm: t•s pn·C'isú hnc<'1' un ,~srnr­

mit•nto con D. t\lniro: vos señor, 1)S iréi~ a Bur· 
gos ,- ns ltJlº"'nlttrc1is ,·n ¡,) 11kl\z11r; 1•1 Condc•stnhlc• 

irtl allí tambic'!t, y ttllí I<• pr1•1ull'nln. 
J;~n efPC'to; nnn nuu,nnn, 1\)H:'.JU\S rnyahn PI ttlhn, 
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fu(. c·erc·mln In <'!l:-ill di'! Conclr~tnhle: ltb gPnl!•s <l<•I 
Contle d(• PlnsPIH'ilt hiC'iPl'Oll pr(•:-o u D . .t\lvnro, 
1lrsp11<•s di' una oh~tinn<ia n•sistcnc-ia <il' :sns <'rin­
do:- y Jllll'l'Íail':;; :-11<•,íronle dl' :-;u casa, ~e n·gistra• 

1'011 sus h11hit11<·ioncs, f :-ill ('Il('Olltl'\) cliuel'O )' alha­

jas t>ll c1111ti<l1"h•s foliulosns; t>I l'f'Y, u 'fUic.n se uvi­
:só, fui'• l'll pN•:;onn r se hizo <·argo de aquellos 
c•<111d11h•s, <·omn :suyos. 

Pronto :-l' instrnyó Pl prot·<•so <lel 1lrsgraci11do 
Íll\'Ol'itn¡ sP le <IPcl11ró mnln•r:-a<lor di' lns rentas 
l'PHies y trniclor al E,-tnrlo. y si' h: <·ondrnó n ser 
degollado én In pinza MHyor de Vnlladolid, clispo-
11 i<'llllo que ~e ¡,usi<•rn su C'II lwzn <'11 la pllrh• m!h; 
alta del <'llclalso, pnrn 1•:sc11rmic11to de :;us iguales. 

Ill'mus ~<'gui<lo n lii lig1:ra la 1·Híd11 <le aquel iu11-

hi<'i0~0 ¡n'iYa<lo pum dar a ronoePr la firmezu <h·l 
(•nrl\c't<'r tle 1::-ulH'I ele Portugal, <li~rrn m11<ln• du 
Jsalwl I, la 1·sC'lurcd<iu hl'roínu de 1•:;tn leyP1Hln. 

Xo <'1'11, por <'iPrto, un c·omzó11 duro y f<'roz lo 
q1w 1110\'ió n In reinan llcnu· 1,111 !Pjns :-u nw·rsión 
ul r:woritn de su espo:--o: era qnc y11 tenía entun<·<~:'­
:1 su hij11 primog(1nitu, que c·ontH hn dos años. y. it 
su :-:t1gundo hijo .\lfonso, de trf's 111t!s<'s ele l'dilcl. 
bal,rl tem hin hn ¡,or aq111•1los i111lc·1•nt<•s, ¡me:: YPÍII 
q111' PI r<:ino ihtt qucdn11do l'Squilmaclo, qu(• lós 

tli•s1·ontl'ntos rrP<·ían, y qn<• :;1• lnn1ntaban l111nde· 
ras por I>. Enrique, hijo lid µri111t•r matrimonio d<' 
H .. Jnnn, pnm quitar ni padrn unn t•oro1111 ()UC no 
sahín llt•,·nr, y qn<: <•fü,i nhandonnha <·11 mnnos dt' 

Sil pJ'irntl,J. 
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Don .\Inm> pPn·eiú al ti11 ignorniniosn1111•n11•, y 

rué rntcrrndo dl' limosna, hahi1•11elo .sido mueho 
1111\s r·ieo que PI r1'y. 

La misma prim·1·sn, 11 qui<'ll l;I eolo('(! en l'l tro­

no 1·ontm la \'oluntad <11• su St't)or, rué la qtw h' 

prceipitó del podPr, y le con<lnjo ni c·1Hl11lso: 
¿quién puede pe1wtrar lo;; juidos d1• 111 1'rovid(•11• 
ria:1 ¡Sólo su mano ;-;¡¡ hia ticn<• reunidos los hilo:; 
qUl' sostienen PI porwnir 1lt• la~ narionrs, y lo:­
dt'sti11os humanos! 
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;,C,inu1 ¡msnr por PI lnclo d<' la imp/lnrnte figun1 
c!r D .. ~ln1r,, clt• Lnnu. sin rPtrntarla, y no 1t grnn­
dt•~ rosgns, sino <·on rl mnyor dl'tcnimirnto:' 

ImposihlP nos pitrrce, y vamos u procurt1r hos­
quejnr siquil'l'H H t•stp ('t~lt•hrt: fJl'l'ti01Ulj(•, ruru (•lt·­

\ 'UC:'il0)U fué el nsomhro r PI t•sci\ndalo cl1• lns 1111 

do1ws; c·uyn <·uúln rP:;onó en todo c•I mundo. 
Fué hijo D .• \lyuro de• Lunu de un ,•11hul11•rt1 dt•I 

mismo nomhrc y up1•llidn, s(•ñor cll' CuñC't<' y elt• 
.Jubc·n1, que se hulluhu rasneln ron un11 lwllu )' 
virtuo::;n thunn, <·u~·o nomhrc ern Doña 'Terl.'sü clt· 
)l enc!oza; sin emhurgo, PI prqm•ño Pedro (<JUC ,.,. 
!<' nomhrc rc·c•ihiti ,•n l'i buutismo) no ,aliti elt·l 
,·11sto seno clt• Doñu Tt'resu, sino clel impuro ele• 
untt 11wntu1·c•rn llamada )furía, c¡ue h1thit11hu c•on 
g,•nernl esránelulo, 1·n el puehlo de Cuiktc•. 

~Caría, bustanlu tamhit'n, tomó por apdlido <·I 
nnmhro ele) pueblo ele (Jll.<' t'ra sC'ñor su nn11rnk, )" 
donc\c ambM ,•h·iun. 

Coni'H'PsP, ptws, a Ju 1111Hln• dl'l rumoso (\mdt·~­
• 



I' 

,, 

• 
11¡ 

11 

1 1 

tnhle, por el noml11·e d<' )lnríu Cmiete, qtu• rs el 
mismo que ele• elln tons<'J'YH 111 historin. 

Doñ;J Tcresn sabiu el trnto ili('ito de su esposo 
c·,m aquell,i mujer, ,urnque igno1·ahn lwstn donde 
llegaban las consecuenci,ts cle stt inti111icl,1d; pero 
l'Il una t'ría tarde tlc in,·irrno, y C'UíltHlo vol da dr 
In iglr!-ihl, euhierh1 c.on su nu1.nto, se le 11c·rrró una 
mnjer ,• le elijo en tono SN'O y osado: 

- Os tengo que hitblnr, se11om. 
-¡,Qué quc•ré•is'? prrguntó Dofin Tl1l't1sn, que Co· 

noeü1 poro H )l"aría Cníieh•, <:uy¡1s l'necionrs no 
¡,odian además, distinguirse a la luz inciert11 del 
trt•púsculo, ¿nccesitt\is algún socorro1 

Y Doña Teresa echó nrnno asu escarceht. 
-Necesito socorro, ohscrvó lit cortcs,urn; pero 

no de dinero; le necesito mayor. 
-Hablad, repuso Doña Teresa con grnwclnd, y 

~i no queréis hueel'lo aquí, vamos a mi casit. 
-Vamos allá, dijo la 11venturcrn, que JI arfa Ca­

ñete no se amed,·enta por tan poca cosa. 
-¿,Qué? cxdamó Doña Teresa d~tcniénclose, 

,:_sois M arfa, Cai'tete? 
-La misma. 
-lltlhlacl aquí rntonccs, elijo la d11111>1 con ente-

reza; vos no podéis pisar mi mornd,1. 
-r,Por qué, preguntó )fnría con deseo.ro. 
-Porque yo no lo quiero; o decid aquí lo que 

tengáis que decirme, o abridme paso. 
-Pues hien, seJ1om; quiero que sep,\is que ten­

go un liijo ele niestrn esposo. 

¡_;(,Ol{JAS DFl LA !'ilU,J.l;,\,c, 

Doiht rrerPsa, al oir semejante rcvclnción, ¡ulli* 
cleciñ <lt• uml nHrnl'rn, ccldavérictl; quiso hablar, 

pero guardó sile11l'io. 
-1'engo un hijo de ,11estro esposo, prnsiguió 

M,1rfa, soy pobre, y no Je puedo criar. 
-¿,Y qué qut•réisº 
-Que se lo llcYe su padre, ,,hay algo más justo, 

¿O querr,\n que yo cargue con el murh,teho, 
-¿,No snhfais al dar oidos a mi t•sposo <¡tH> Pr,1 

cas,ido, preguntó Dolia Teresa, /S no sabíais qtu· 
un b.om hre casado, no puede IJevar a In c11s1\ de su 
esposa. u los hijos ilegítimos? 

-,.Le pido yo que lle,-e d muchacho a casll clt· 

su mujer? respondió bruseamente Mari11; súquPln 
de· mi llldo, y lh',·rlo donde quierH. 

-¿Luego no queréis a rnestro llijo, 
-No señora; s1llo sil've pi1ra t1storbo eu mi caSll. 

-¡Pobre niüo! dijo In C'ompasiva dama; ¡n1mos1 

idos, infeliz mujer! Yo liaré que mi m!ll·ido sea 
nu\s humano: voh'ed mañnna a este sitio a hnsrur 

mi respuesta. 
l\larüt signió c·ou la Yistu i, Dofü1 Tl:'l'PSH, que Hl' 

alejaba, y mm·nrnró: 
-¡Qui' hH111osa es, ,¡ué dulce rnz y t\U<' r<•s¡wtn 

cimsu, sin (•mhcwgo, el min1rh1! ;.Cómo su nuu·ido 
pensnr.:\ en mi, cistnndo casfü.ln C'Oll esa mujer:' 
¡Dios la ¡n·cs<'rvr de todo 1111LI: t¡ttt• si alguno mt• 
ha de lib¡:¡¡r del chico, ella a ele set·, y no su HV!tro 
y hrnt,tl nmrido, que me maltrata, po1·qttl' me vé 
hahlar eon Mingo ,,1 lahrnclor! 
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.\quella misma noche, Doña 'reresa de Mendoza 
se hallaba sola con su rnnrido: él, torvo y arisco 
como de costumbre, miraba la lhuna d(' un gran 
hogar; ella hilaba al torno, y de cuando en cuando 

alzaba h1 brillante miJ·acla de Rus bellos ojos hacia 
Don Álvaro. 

Pero ele ningun modo rncontrnha ,,¡ medio de 
empezar la conversación, Jiast,i qur, v'iendo pa­

su,·se las horas, se atrevió a ttbordar el asunto que 
la preocupaba. 

-Dolí J\lYaro, dijo, esta tarde al volver de la 
iglesi.,, me ha detenido en la caUc una mujer, que 
dice llamarse M,u-fa Cañete. 

El esposo saltó como si Je hubiern picitclo una 
~1ibora. 

- ¿Por qué habláis a esa mujer? Je preguntó con 
c-eño. 

-Yo no la hablé; fné ella quien me habló a mí, 
quiere que sepáis que su hijo y el vuestro la inco­
moda, y que os encarguéis de él. 

Don Alvaro quedó muelo por algunos instantes 
y mirando a. su mujer romo 11sombrado; en el 
semblante ele Doña 'feresa no se leía una helada 
impasibilidad, sino u1111 pena proluncla, contenid11 
por el yugo ele la tligniiltul y drl decoro . 

- ¡Y qué! exclmnó su mal'ido; ,,esa mujer s,· ba 
atrevido a hablaros así? 

- Sí, señor. 
- ¿)': qué le lrn.béis respondido" 

-~·~ . . , 

- Que os part1c1pana lo que mP dijo. 

GLORIAS DE LA :\ffJEH 31 
---- ------

-1.Pero yo qué he de hacer con eso nmcbacho? 

-T1·aerlo a casa. 
-¿,Vos le admitiríais en ella? exclamó admirado 

Don Alvaro. 
-Creo que, ele tene,·lo, no debéis dejarlo aban­

donado, y abandouaclo quedará, porque su madre 

no le quiere guardar. 
-¡Su inadl'C es una vi.l mujer! observó D. Ál-

varo. 
-Lo que os obliga más a guardal' al niño; 

con·c¡ue, si no os oponéis, le diré que le tr,1,iga. 
-¡Ah! ¡Sois un ángel, sefiora! exclamó el hidal­

go besando las manos de su mujer; yo os ofrezco no 

volver a ver jamás a Maria Cañete. 
-Y yo acepto esa promesa, dijo Doña Teresa, y 

os pido que la cumpláis; tal mujer, sólo sinsabores 

y pesaclum bres puede daros. 
-¡Si supiérais cuántas me ha dado ya! ahom 

tiene por amante alJabriego Mingo. 
-Callad, D. Álvaro, interrumpió con dignidad 

Doña 'l'eresa; no os pido que me digáis nada de 
eso, ni necesito saberlo; basta con que cumpláis 
como hombre honrado, encargándoos de ese niño. 

La esposa, dichils estas palabras, volvió tran­

quila y modesta a su tarea. 
Al día siguiente, e,wió a buscar al niño Pedro, 

a quien su padre reconoció, y dió su propio ape­

llido. 

ONIVE~SIDAD DE NUE'/0 LEOII 
q1a• IOTFCA u~,v~RSITAffil 

" Lf1,f,-N tt, YES" 
1625 MONTER~O'. 11\ElG 
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1'al fué el origen del famoso Condestable de 
Cnstilla, que gobern~ durnute más de treinta a,ios, 
no sólo este reino, sino ,1 ,ilgunos otros ele monar­
('¡ls extranjeros que se regían por sus consejos. 

8igámosle en su larga y borrascosa C'i:l!Tern 1 no 
Pxenta tampoco dP gloria, y ,1 lu qne puso fin una 
muerte cristiana y ejemplar, 

8n infancia puede asegurarse que se deslizó sin 
frt•no alguno. Doña Teresa, ocupada en los cuida­
dos domésticos y cohartada además con el temor 
dí' que se la atribuyese anti1mtía liacüi c•I niño, 
acogido µ01· su caridad, no le ro1Tegía lo quP d<'­
hiPr,1 su ultancrÍll, su duro enri\rtt'r y desmeclirlo 
orgullo. 

Hu padre, indolente por naturnlPza y poco ape­
gado además a aquel hijo que no habfa dese,ulo, 
ni gue por él hubiern v,•nido nunca al lado st1yo, 
apenas le veü1; así es qnc Pedro ,c•rerió como un 
ilrbol jovrn y sin cultura, e1wienclo también eu ,,¡ 
todos Jos <le!eetos con que hahia nacido. 

Por fortuna suya, en 1408, su tío el Arzobispo 
dP TolPdo, primo de su pactre, D. Pedro cl1• Luna, 

8 
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lt• Jlaiw·, t-l su hulo 1 <'UHIHlo :';11 <·ontnhn <·nturc·t> mlos 

dP rdad, lihnrndn asi d1• un t11wr11u• pi-s1) r 1IP un 

nnrnrg,1 c·uillndn n 111 huc•na Doña T1.·rcsH dt• :\lt•1Hln• 

za, quP n•ín ('1'1.'C'l'I' hora por hor,l todcts lns fahlls 

del muc·luwho, oumc•ntnndo 1•11 grar('dHd ~· 1wtli<·ic1. 

PPdro, eomo nún st· il' lhrnrnhu Pnton<·t~s, tt•11í1t 

unn honitn r galhtrdn ttgura; su tt•7. trigm•1la t•1·a 

nlg-o ¡ulli<l11, lo que unido u Sl'I' 1:111 na ·iz un tanto 

ctg-uil('ñll y su <'a bl'llo y ojos negl'Os. 11· d11 ha un m1-

pe<•to distinguido: era eshl'ito y >1lto p>1ra su edad, 
~• st• pur1.~c·ín ni.Is n su nohlc padrt• que n i-.u madn·. 

la cl1.•snstntdn r pm·o n111•pnsi\'a ~fal'ín Cuñl'tt1
• 

Hu ¡nHlrt• D. Ah·aro IP di,l algún dirn•rll. un gol­

!H'l'ito c•n PI homhro, r I(' dijo c·stn~ pnlithras: 

-¡.\ ,·1•r si hnc•ps rortutrn, hm•m1 nllrnj<t! .\11uí 

tp huhic•rns \'Ul'itn viC'jo si11 nwdnu-, <•ntn· c·tulll'n 

tl'l'J'OIH's: tht grncia~ n mi primo PI Arznhir--po, pm· 
hnlwri-;(• fü•ordncl,1 dP tí, y C'uid!-l. dP ~,11·nr pnrtidn 

d1• tu posi<'h
0

lll. 
E,t» fu¡• I» l11•ncliriiín p,1t1•n111I. 

Xo olvidc·s tus dc·hPn•:-; ele c·1·isti1:1nn. mi qm•ri­

dn J>rnirn
1 

le elijo Dofüt TPresu: y sl'ª <'lutlquiPrH la 

:-,ituaeitln <-'11 qui.' t,• \'{)t\s 1 piensn PII Dios untt· todo: 

Pn Dio!-;, pudrP generoso y tierno dP lo~ mortH ll's, 
y m1ls til'l'no, cuanto t1nn mayon·~ \ns trihuhtein­

nt•~ por quP pai,;nn. 
Pedro montó en l..1 mula qul· tt•nii-1 HlJHl'l'jnda; c·I 

('l'ittdu qm• dehí1:1 enmlutirh1 nwntt'i l'll otra, y hn­

c·iencl,i el 111ueha!'ht1 una última sc•11al di· ri<'•l>!'ciidn 
<·011 In HHlllO. parti<) c·n11 ilt'sc•nfndn c·11minn d1• C'HH-

(il.OIH.\!'i J)1'J J,,\ m ,JJ.;Jt 

tilla, c·nn 1•! eonlztln, llt) liPIHl <lt· p1.•1rn por df'jar n 

:su ¡u1tlr1· y H su hiPnPc-huru 1 i,;.ino lwnc·hi<ln ill' nlt·­

grfo y th· hc·ll1\s ('SJll'l'HtlZHS. 

f~n t.'unnto u su mndn• ~lnrfa, ni !u \'h\ ni l'lln 

"'ºI'º KU HHtrc·lrn 1 pu,·s 11ndahn nún, 1:1 ¡wsnr dt• no 
.:-;er ya jnn•n, t•ntrf•tl•nidu c·on HU8 nmon•s r sus 

dPVlllll'O!-i. 

l'!'clro l11•gú a Toledo, clondP r,1é recibido µol' Hll • tío c·on tantas mtu•strns de satisf,wtión como po-

di11 d,1r ,1quel ¡11·¡,h1do nmhicio•o ,· turhuJcnto. 
gr<•s un guapo muc·lut('ho, h• dijo, y, ¡,;j quil'• 

rt•s
1 

hanís rortunn: por <IP pronto, y ::;upuPsto qu1· 
◄ •i,;h.l.!-\ :,;in <·ontil'llHll\ te <·onr('riré lc1 (•onrirnu:1C'hln, 

y tP lhtu11trcís Ah."uro, como tu parlrr: Ps un nombre . . ' 
qui• indien nohlezn, y quP nu• pHl'l'N' d1• 111Pj11r au-
gurio <-¡tw ¡,J c¡uP ll1•,·1:1t.; 1 pnr m;ls qw• lt· Jlp,·e yo 

tumlMn. 
lloc•o:-; clíns dnq1n{'s, .\Jn11·0, n•:,tido ya c·on lujo 

H t·osht d1· ~u tío PI _\rzohi~JH1 1 fu{' c·on l':4l' n la 

t•or'tP. n¡11·on•c·hnndo un \'iajt• que tt·llÍll qm· h¡-u·c·1· 

1•1 ¡n·Plallo, qur ent muy nmigu de· D. (h)mc•z Cnni­
lln, Hyn dt•l l't'_\" ll .. hum 11, 1·nttmc·1•s (l(' t•d1td 1lt· 

ili('Z ¡\))()¡;, r qut> gniH'l'llH lul }mjo la tutt1ln ¡)¡, t-ill 

11htdr1• Dni'\n ('uhtlinn dt• .1\ll'nc·astr1· r d11l rc•gt•ntt> 

<11· ('11~tilla, i-.u tío D. F1•111c11Hl11. 

Unn n,)m<'z Cnrrilln yj{) al sobrino d1•l 4\rzuhb­, 
po, r quc•dú prt•111huln d1• !-U g-1tllllrdí11 y dt'!-\pt•jn¡ 

¡m1·s aqu<'I 111 uc·hnc·ho In hrit•go r C'nsi rllstic-1) hn hüt 

<·nnol'ido, por UIHI »dmil'Hhh· it1tuic·ión 1 qtu· l'illl 11-1 

,·ortPd111l r !u timifll'z nn podría mPclrar. 

1 
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Con unn 111>11·,t1·il1osa ttexibilidacl de ingenio, 
a,lqnirió casi >Hlivinántlolus, ¡mes nada habfa vis­
to, unas nulneras agradu,bles y graciosas: su son­
ristt em insinuante, su mirada. expresiva 1 y en su 
ancha frente resplanrkcía un talento poco común. 

-;.Cómo te llamas? le pl'eguntó D. Gómez Ca,·­

rillo. 
-,~lvaro de Luna, señor, respondió con respeto 

el muchacho. 
-Es un nombn• noble y hermoso, y dehes dar 

gracias a tn paclre que te Jo ha dado y te sacó de 
la oscmidad, a la cual te condenaba la humilde 
conclidón ele tn rnaclre. 

- No debo ,, mi padre más que el se1· y el ape­
llido, señor, y aun éste, no me Jo <lió él por su 

¡,ropia volmltn\l. 
~¿Quién podía, vuei:; 1 oblignrlc n .llevartt• a su 

c·asa a no ser po, su gusto? 
- Obligarle, pienso qlLC nadie; JJCl'O su Psposa, 

que es una santa señora, abogó por mi, y alcan­
zó que me crínse 1a su lado: en cuanto ill 1101.nbre, 
es mi tío el Arzobispo ,¡uien me lo lm dallo por 
srr el d<> mi padre; yo me llamaba Pedro. 

- Está hien: eres listo y tu carácter, por lo qui, 
puedo juzgar, es persevertinte y entero: mañana 
ven y te preset11ré al rey, en cuya cámara entra­
rás de paje, si consigurs ugradarle. 

-¿Qué cleberé hacer pora agradar al rey?-pre· 
guntó ,\!varo a su tío, cuando ambos hubieron 

vuelto a s11 posndn. 

<ll,OHIAS J)J,; LA ,rnJEH 

-Adult11'1e mucho, 1·1•s¡,ondiil el prelado; l,t udtt· 
lución es In llave del corazón rh• los reyes. Don 
.Juan ll sólo cuenta ahora dirz m1os; rodl'ndo dc· 
ancianos, anhelan\ \'l'l' lt un muclrncho qur Ni 

c,tsi de su t•dad, y es seguro qm• sen\s ndmitidn 
corno su p,tje; unu ,·ez a Sil h1do, de ti cll•p1•ndc· el 
subir tanto e.amo quieras1 y pant esto sólo U1Hl ('OSR 

te advierto: que halagues todos sus enprirhos, qm· 
no le cont,radigas jam,\s. 

.Al elfo siguiente, el rey D .. Juan, que gohel'IHlhn 
(a Jo menos de dert'cho) desde los veinte r dos 

meses de su edad, recibió en su r·únrnra al Arzo­
bispo de Toledo y a su sobrino Álvaro: éste h> 
habló con respeto, alabó Cll8Jlto el rey dijo, y se 
mostró tan amable ~- trH1 profunclcUuent( .. sagaz, 
que el ayo D. Gómcz y el Arzobispo se mirnhan 
sin poder volver de su sorpl'esu. 

Expnesta por D. Gómez la petieión de que c•l 
re)· admitiese en su cá.mam y como su ¡,aje al jo­
ven D. ÁJv.1ro, fué ésta concedida al instante C'On 

grnndcs muestras de gozo por paite del joven mo­
narca, que prometió hablar <le ello aquel mismo 

día a la reina su madre. 
Dofül C>1talina, que sólo deseaba complaeer a su 

l1ijo, convino gustosa en la admisión de Álrnro de 
Luna como paje del rey, y de esta suerte pudo 
poner el pie en palueio el qu<' ya uo lrn hia ele per­
der su gran influencia, sino pilra it' a. una prisión, 
mu"hos años después. 

' 
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L,1 r,•imt viuda clr Castilla, Dofin Cat,1li11a d,• 

.\lenrast1·1•, ern uua mujer dt'llil, pero virtuosa: 

una rosa ,•xtraña se advirtió en ella, que hnbla 11 

i,1 vez en favor de su bondad, y de su bonesti!htd 

y decoro: tuvo muc·has favoritas, pero ningún ra­
rnrito; las muj,•res la dominuhan: y a tanto llegó 

,.¡ ,1scendiente que sobre li1 reina tomó una dam,1 

lh1nn1rla Inc's elr Torres, que el Consejo huho ele 

iuten·t.•nir en rsta prin111za, y casi ohligar a In 
r(•intt a rerluirla <•n un moIHltit('t'lo. 

Si Dofia Catalina estaba domimula por las dn­

nuts1 el rPy1 tiU hijo, lo estuvo <k In matwrn nH\!-i 

absoluta por su paje ,ÍJrnro ele Luua, que se hizo 

dueño ele su ,\uimo l111sta un punto iuereihlc. 

Copi>11·emos el retrato qm• de estP favorito, l111r1· 

un autor ilustre: 
«Pronto, - -dice-se dil:>tinguió t.•n 1u C'ork por ~u 

M111ahlt• c•,u·árter y dotes personaks; sabio ,·,1bal­

gar1 1111llwjar las arma@, dnnzar y c•nntnr mejor 
qur todos los r!lhalleros el,• la rortr, y su inteli­

grneia eu In músim y pn la poesía Ir n•romrndab11 
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111 )l.\lfL\ ma. 1'11..\lt Sl'.\1 J;S 

pndp1·0Hn1111•ntt· u fnvor dt•l 111011nreH, 1¡u1· 1•r1-t mur 
.atlC'ionndn, y llt·g,\ a pn•sumir clP 1•1ltt>111li1lo Pll 

mu h11s ('osas .. 

;,C',imo apr1•1ulitl D. j\Jn11·11 tnntns gTadns y hu 

hilidiHIPs c·on In d1•s<·nidnda tdut'ad1ln qui· luthín 
t1•nido'.-' 

~1llo por In ru1·rzn clt• unn n1lu11t.ul clP hinro: 1-iúln 

por sohrc•sulir, por Hg-rad1H' al n•y, por IJPgar ttl tin 

qm• su df'!-illll'SUl'HdH nmliil•icln 8l' IJHhÍ/:1 JH'O)Jllt'sln. 

K, 1·1•nlncl <¡IH' su tío <'i ,\rzohispo le hus<·<Í 
HHlP:-itrns t¡UP I<' htstruyPmn mu~· prnntn: 1wrn ,1 

«>sto ayudaron su rarn intl'lig'l'IlC'ia ~- su pPl'sl'\'I' · 

1'1\JH•ia n todn lJl'U<'hn. 

El mismo historiador prosigm· nsí: 

«,\ <~stas hrillnutPR 111·1•nclas, junh'i rn ln·1•,·1• L>n11 

.c\ln1ro otras d1• PspN·iP lllií:,; ¡wligro~a: su amahlP 

trato h· gnnahlt füriln11•11tc• In (•onfümza d1• los 

d1•n1tls, <·uyus miraclns l' inteurioIH•s lt\ permitid 
tl(•sc•uhrir al pa:-;o que :-;ahin (il ocultar las suyn:,; 
(•011 profundo disimulo, y Pra tan nudaz <'11 In ejC'~ 

l'U<'ión ele sus amhiC'io:-os designios, como prudrntP 

PII prr¡rnrarlos 1 (' infatigahl<' <"ll los nrgoC'io:;: IH 
rrina nuulr11, quP sólo drsPctha romplaC'l'l' a su hijo, 

hizo ni uari<•nt<• farorito ~u rnae:i;tresala, y (•m1rnlo 
1'11 111., fu(· tuntratndo PI ,·rt!a<·~ d<• la infunta 

Doñn "aríu, hernrnn>1 d<·I 1;-y, ,·on ,,1 prítl<'ilH' di' 
~\r11gc'1n D. ,\lfon:~o. YPm11~ al jnYt'll .i\..irnM ,u·nmi 

piular husta Aragú11 <l la infonta, c·on otro~ ilu~· 
trt~:,,; P<'l':-;nnnjp:-;, H in soh•mni<h-HI dP :ms hodns: 

l'nto1H·1•:,; s1• c·nnoC'i1'1 f'! Jll'l'dnminio qm• ('j1•r<·ÍH 
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~·a t'll l'I ;l.nimn dt·I rry; put•s li~ü1•, P<·l11.í1Hlnle ti,· 

nwnns, Jp 1•s<·1·ihitl pnru r1tw fupn\ c·u.mto ántt-s n 
n·llllÍl'l-1' c.·011 ,,¡ a Yallnclolitl: dl':--d1• aquPl n10-

1nentn1 ptuln p1'<'\.Pl'sP ,.¡ futuro hrillo dP, l'.-U 1~stn·· 

llu, ) .. los <·nrt1•s;l1\1_1:-; s1• nran1th1rn ya por g'Hllll\l' su 

Yt)luntitd~, 

Kstn su<·Pllí11 l'll<llHlo D. ,\in1rn df' 1.,UJH\ no (•on· 
taha mlls t..lP n•intilln m'los, y llit'Z y siPt1• 1~1 n·y. 

qui' :-;t• hallnha yH r11scHlo c·nn su prinwrn l~spo~n 

l)nñn )faria: a l'!-ita edad, <·l'1\ D. A1ntro de Lmw 
1•! mús g1·ntil ~- arrognntP jon-'11 d<' la l'Ol'h'¡ y puso 

lns ojos t•n In lwrmo~a y noble Dofüt Elrira di' 

P11rtoenrr('J'o1 t·u~·a 1111uw pidió y ohtuvo1 c•usún­
<los1· ('Oll 11lla y sh•llflo pndrinrn; <l<· la!'! hodt\s los 

l't.'~·ps, qut· lt• dit•ron, l'OlllO l'(•galo dP las misnrns, 

I'! Cnuclado ;- SJ'Ulll'ÍO de San Esteban de Oornrnz, 
111 ¡,o,e,ióu c-omplnn c1,,1 pueblo de Cad>1lso, ~· 

grnndPs reutns p,tra su propiPdad partirul111·. 
~:ra Eh-irn dr Pontornrrero mm joven dnkt\ lw­

lla1 PllC'nntadnrn: su JHHlre, D. ~turth1 FPrnün<lt•z 
dr Portnc•11JT(•ro, ti<•llm· clt• ~logm•r, In hahú.1 <·ria<lo 
(.'Oll tnnto fünor y tt•rnm·n, qut' ~~lviru, NP.i por In 

riqm~za dr suis trt11ws C'omo por !:iU hell('za, sohl'i'· 
l--Hlin 1·ntn• tndni; lft!-i jon~m•:,¡ lll• In <·orte, <·nmo la 

rosa entl'P la~ dPIIH\s tlor<•s; t•shl ful· la l'<IZÓn qut· 

nhligú n ,·l1·girln al l-iOlwrhit) D. Álnu·o de Lurn1, 
quien, mm \'í'Z rontrní(la rnn nohh• nlinnzn, ~; (•h•• 

vado por las mrrecdt·s del rey, 110 c·ono<"ió fr<•no 
Pn su orgullo, ~- no tnrrló l'll t·n•m'l'it> Prn•migo8 1•n-

t•arniz~11ln:;. t.'10 \lU" 
t\l.;1ol<ll ll< 11U'º' 1~1<\~ 

utll~ ~ \)l'\I~ 
i1"o\.\01~c • ·o t1.. r.S' 

,, ~\.t()~'ii \i1$f.1, tt,fJ.\r/, 

••••. \62~ w,Ql\ 
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Huuwn•s sordO!-i l'lll(H'ZIU'on a eorr1·r; ~,• dc•c·iil 
qm1 D. J..lvan), siu rl'spPto nin su l'l\V ni n DoJ1n 
Jijh·ira. ~n cxpll~a. tau hueml, tnn ht•rmn~a >r tan 
pura, pP11wguía C'Oll su llmor ll ln r1•inn Dnña ~h1-
ría. t1m· t•ra t•n t1xt1•f'mo lwlln >. 11grilC·iada, y te­

nín. por t-iU prinwra <lama di' honnr 1 a ln mi:smn J~l­
vira de Portoc-nrrrro. 

l1rro ni (lstos rumorP:-; c·onsiguit•ron nhrir lns 
njoR dC'I riPgo monarc·n 1 a quiPn pan•c·íu. hnlwr 

h<'rhizado n. ,\il•fü•o; lejos di, ""º• los despre<·iú 
l-iirm¡wc\ nra~o por que la reina 1 dotachi de• mm 
gran pmdenria, nnnra lt· ronti,í !ns osnrlas ¡wrse­
c·ueion<•s de que era ohjeto. 

;\furho:i m)o¡;¡ pn!-':aron; h1 n•inn D01la Catnlina, 
<¡U<' <'l'tl la únirn pt•rsolltl c¡u<' podía hahc•r rPpri­
miclo algún tanto In:-- d1•1t11H1íns dPI ínvorito, lathút 

muerto desd<' muy larga ft'cha; igunlnwnte htt hían 
pasiulo II ll!Ht ,·ida m¡•jor todos los JJ1trc·i11!1•s dr la 
1·t•ina \'Ítula, i-;(•n·idor(•:,; P11ca11Ptidoti ni dt'rn1d01· 

del trono; pPro <':,;tos habútn trasmitido a i;us hijn8 

f'i odio ren<:>orot-n 4m· trnínn 11 D. Álvaro 1 r t'll 

t 12í hirieron ullll liga todos los nohles, qtle no 
1•rll!1 hedmra de• ,~~tt·, y presentaron n lns Cort(•s 
dt• Toro una petirión dirigida Al l'<'Y, quP rontenír1 
los desfalcos rle !11 tasa rrttl y los cxePsos de Dnn 
,\lyaro de Luna. 

El rey no pudo yu c·t1rra1· lo::-1 ojm:;: nom hr1\ro11:,;1• 

jnerrs árbitros para examinar rl nugoC'io, r st· 

c•ondenó al favorito a salir dfl'stt'J'l't\Clo por pspurin 
et,, afio )' medio. 
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.\! dí,t sigui<•tttl' d1• notitirarle l,t s1•nt!'IH'it1. s,tlic\ 

p~ra Ayllon
1 

Hin clc'81Jt'clir~t• del n•y, qUt' no quiso 
rP<·ihir!P; p11ro no snlilí enmo un rc•u de· Estado. sino 
c·omo un µollero-so sPt1or l(lll' n1 n vh;ih\1' ~us domi­
nios y Estados, seguido el<' todos sus 11migos y par­
dales y de un hrilhmte equi¡j,1jP. 

El rey S<' hahín sometido u In drc•isión tle los i\r­
hitros; prro desde qnr salió D . .\h·,tro de su corte, 
se Je vió sic111pr1• ceñudo y conh·istado; no habla ha 

sino de• él; Ir nombraba soñando, y muchas ve<'eS, 
(!UP se qtwdn.hn mudo y prn:-ntivo, ruÍll gradual~ 
nwnte en el delirio; llamnhtt 1t D. ,\!\'aro y creía 
t1>nerl1> ante los ojos; así <'s que. a¡n·ovr('hando el 

lllvorito un perdóu grnernl c¡ur clió el rey por al­
gunos des1watos hahidos <•n 1-\egoYia, corrió de 
nne\'o al lado del sohrrano, c¡ur se hallaba Pn Tu­

rt~gano. 
Don Juan JI le rcribió ron entrnfüthlenmor, le 

1·olmó de nm'vas distinciones y ri<¡lWZRS y le hizo 

Condcstahl<' el<' C,1sti!lu. 
;,De dónd1• ¡n·oC'edía esta 1•xtraJ1tt y fe1·Yiente p,t-

' si,ín drl 1·ey por su favorito? 
.\l juiC'io el<' los nwjores historiadores, y según 

nuestro parrce,·, na!'Ía de que !'! indolente Don 
.Jnnn TI odiaba los cuidados y el clesparho d<· !ns 
tl!'gocios, y D. J\l\'aro, bien que gobernase a su 
gusto, los tomallu todos sohre sí, y por sí resolvía 

h\8 más gr~ves y arduas C'ut.'stiones, sin que éstnH 
molestasen en lo más mú¡imo a D. Juan. 

Para C'nrn;;rrvnrRe rn la rumhre clrl fnvor, Pmpc-


